
(Rebelión a partes) 

Bárbaros son los que pretenden acompasar el vuelo 

de las aves pardas, desafiando el surco calcarino, 

que con honda visión nos brinda el primer miedo. 

 

Escéptica soy yo, sin embargo, e iré con el vuelo 

de los días pares, enojando a mi fiel rutina,  

en un veloz derrape a desplumarme quiero.  

 

Si algo digo, todo lo digo, si no digo nada: silencio vino.  

Y estoy harta de este cotidiano credo, amigo, 

y es por lo que decidí despojarme de la humana capa.  

 

Recóndita, sellada en los dientes, una tibia de lino, 

relampaguea, se retuerce: está iracunda.  

Los antebrazos van de caza tras mi quieta espalda. 

 

¿Y qué hago yo si se me revelan los trémulos dientes?  

Cada área de mi cuerpo está reclamando su venganza. 

¿A quién reclaman? A mí, a la vida, a mi espalda. 

 

Así que marcharé al final de esta colina de huesos 

y piel, y lágrimas, y excesos de miembros,  

a reencontrar mis dedos, con mi pelo, una trenza, 

 

en ella arrullando el principio de mi dicha,  

eterna. 


